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m Cordillera Chila, sector occidental: 
flanco oeste del Cerro Yuraccasa 
(5465 m) y  las torres del Cerro 
Yanajaja (±5100  m¡, iluminadas 
por el sol

Evelio Echevarría

CORDILLERA CHIL . 
PERÚ DE SIMAS A CIMAS

O es extraño que una cadena nevada y glaciada, de 
80 km de largo, que se levanta a más de 5600 m sobre 
desiertos y cañones, solo sea teatro de ardides 

publicitarios y apenas haya recibido una expedición 
alpinista? Y sin embargo, eso es todo lo que se dice, si es 

que algo se dice, de la Cordillera Chila, del suroeste del Perú.

TA L de sco no c im ie n to  ob liga  a que al m enos se 
ofrezca una breve m onogra fía . En tres incu rs io ­

nes d e n tro  de esta c o rd il le ra , pude  reco g e r s u f i­
ciente m ateria l para presentar brevem ente  aquellos 
aspectos que puedan in teresar al a lp in is ta . Se pre ­
sentan en varias partes: la geografía , la h is to ria  y  el 
m on tañ ism o  p rop ios  de la C ord ille ra  Chila, para ter­
m ina r con un resum en de datos que pueda ser ú til a 
fu tu ro s  vis itantes.

■ LA GEOFRAFÍA

El n o m b re  C hila  p ro v ie n e  de l qu ichua  c h ir i o ch ira, " f r í ­
g id o ". Se tra ta  de una cadena de m ontañas ubicada a unos 
160 km al norte  de la gran c iudad de A requ ipa  y  orientada 
de este a oeste. Donde qu ie ra , si a lgo se dice de e lla , es 
para destacar su ub icación sobre tres ríos m ayores, a la vez 
p ro fundas sim as: Am azonas, Coica y  C otahuasi. Hace una 
década el Cañón del Coica recibía la tu rís tica  d is tinc ión  de 
ser la s im a más p ro funda de la tie rra . A l ser rem ed ido  el ve ­
cino  Cañón de C otahuasi, ahora con 3600 m de p ro fu n d i­
dad, el del Coica con so lo  3300 m pasó a segundo lugar. 
Estos tres ríos, en sus orígenes verdaderos to rren tes, son la 
m eta de quienes desean descender po r e llos en em barca­
c iones d iversas, na tu ra lm en te  con riesgo y con gran des­
p liegue pub lic ita rio .

A unque de o rigen  vo lcán ico  y  aun con a lgunos volcanes 
(inactivos po r m ilen ios) la C ordiflera Chila con tiene  num e­
rosas c im as a lp inas, con neveros, g lac iares y  corn isas en 
sus filo s  cu lm inantes. Los m apas o fic ia les  del Perú, a escala 
1 :100.000 , in c lu ye n  unas 100 m on tañas con a ltu ras  en tre

los 4900 y  5655 m y  con nom bres ya fijados. Se les podría 
agregar unas 30 o 40 más, todavía  sin ca rtog ra fia r ni deno­
m inar. Los "vo lca n c ito s ", com o los lugareños llam an a los 
pocos negros c rá te res de la fa lda  su r de la cadena, so lo  
sum an unos 20 entre 3338 y  5008 m.

La vida natural de la región es paupérrim a. Únicos aním a­
les v is ib les para el v ia jero  son las vizcachas, roedores de los 
a ltos va lles, y  los patos y gansos de las lagunas. Práctica­
m e n te  no hay f lo re s  en a q u e llo s  p á ra m o s . Una escasa 
población habita en pequeños pueblos s ituados entre 300 y 
3600 m. El pastoreo de llam as y  alpacas llega hasta vegas a 
4600 y  más m etros. Existen a lgunas m inas situadas en la 
fa lda  norte  y a veces dan acceso a va lles  m uy  a ltos. Una 
m ina recién abierta al norte del Cerro Chila (5655 m), m áxim a 
e levac ión  de toda  la cadena, parece p ro m e te r una nueva 
vía de acceso. Pero hasta ahora, tres son los accesos conoci­
dos (véase esquem a). La p o b la c ió n  m in e ra  de C ay llom a 
(±3600 m), está a unos 18 km de la base noreste de la ca­
dena. Los pueblos andinos de Coporaque, Ichupama y M a­
driga l, sobre el cañón del río Coica, dan entrada a los valles 
del sur y  sureste, y  los pueblos de Andahua y Chachas (3587 
y  3055 m), a los valles del interesante extrem o occidental.

■ LA HISTORIA

Esta com ienza con un da to  cu rioso . Existe en tre  los luga ­
reños la a rra igada tra d ic ió n  de c ie rtos  cerros que llam an 
los p um ach iris . El n om bre  es qu ichua: " lo s  pum as conge ­
la d o s " . Son ce rro s  á rid o s , d e s p ro v is to s  de n ieve  y  con 
cum bres rocosas, de unos 4700 a 5200 m. Pero, ¿por qué 
un pum a conge lado  en aquellas cum bres? La base puede
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■ Cordillera Chila, sector occidental: 
Laguna Ayaviri y vista a uno de los 
"volcancitos" típicos de la zona

■ Sector central 
de la Cordillera 
Chila, visto 
desde el sureste

ser "pluviolátrica". Según algunos, el rugido del puma 
evoca al trueno, una clara asociación con el agua de las 
tormentas eléctricas.¿Acaso hubieron ofrendas de anima­
les en aquellas altas cimas? ¿Ofrendas a aquella gran 
diosa andina, el Agua?

También los montañeses dicen que los antepasados 
incas y collaguas erigieron cimbres fuertes y parapetos.

Pero, ¿para qué? Sin agua que sostuviera a las guarnicio­
nes la vida en tales cimas sería imposible. Seguramente 
se trataba (¿o se trata todavía?) de recintos ceremoniales 
para propiciar a la diosa Agua. En una ascensión al Cerro 
Humajala (5050 m) hallé en la cima una cantidad de pie­
dras traídas del lecho de algún estero o río: una clara invo­
cación al agua.
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■ Sector oriental de ta 
Cordillera Chila, con el 
macizo Huilcayoc (5350 n 
y parte del filo noreste del 
Nevado Mismi (5530 mj

Según los collaguas, su raza emergió del cráter del Vol­
cán Collaguata (±4700 m).Ya más tangible están los hallaz­
gos arqueológicos del sector oriental. Del Nevado Mismi 
(5520 m) el amigo sudafricano Meter Ross, de Capetown, 
me informó:

"En dos ascensiones diferentes, p rim ero  solo en mayo 
de 1977, hallé un pedazo de soga trenzada y tejidos de gran 
calidad. En agosto de 1977, con m i hijo Dugald y el joven  
canadiense Mark Burke, hallamos más pedazos de soga te­
jidos , ju n to  con un fino m ateria l de tela como m uselina, 
una cuenta de jade y una pequeña estatuilla femenina, de 
oro, con el típ ico pelo trenzado del estilo inca... Todo este 
m aterial fue entregado al Museo Nacional de Arqueología, 
de Lima en noviem bre 1977."

De paso, el magnífico cerro vecino Huilcayoc (5350 m), al 
oeste del Nevado Mismi, ostenta un nombre quichua que 
intriga: Huilca, "sagrado" y yoc, "el que es". ¿Acaso ade­
más del Mismi haya algo más?

Pasando a nuestros tiempos, en 1934 el topógrafo Ge­
rardo Dianderas, del Instituto Geográfico Militar del Perú, 
fijó las fuentes del rió Amazonas al pie del Cerro Huagra 
(quichua: "El Cuerno"), 5239 m, de la vertiente norcentral 
de la Cordillera Chila. Costosas expediciones propias del 
sensacionalismo no han aceptado el experto fallo de Dian­
deras y buscan empecinadamente algún hilo de agua, cual­
quiera, más alto, para anunciar al mundo el exitoso descu­
brimiento de la "verdadera fuente del río más largo del pla­
neta". Los informes y libros de tales empresas carecen de 
importancia para el montañismo.

En 1941 los topógrafos del mismo Instituto Geográfico 
Militar realizaron ascensiones enteramente profesionales a 
las que son las más altas cimas de la Cordillera Chila, las de 
los cerros Chila (5655 m), Casíri (5631 m) y Aseruta (5447 m) 
entre otros.

■ EL MONTAÑISMO

En 1972 tuvo lugar la expedición alemana de Augsburgo, 
que cubrió metódicamente el ascenso y medición de las 
cumbres del sector oriental. Aunque el grupo de nueve alpi­
nistas a cargo de Engelbert Neumair anunció haber ganado 
43 cumbres, en realidad solo unas diez o doce de ellas se 
califican como montañas propiamente, siendo los restantes

promontorios menores. De paso los bautizos impuestos en 
aquella ocasión por nuestra sofisticada raza blanca a elevacio­
nes llamadas "Junker," "José;" "Alex", etc. contrastan con 
los excelentes nombres de la primitiva raza quichua: Huilca­
yoc: ("El que es sagrado"), Yanajaja ("Torres Negras"), Yurac- 
casa ("El del paso blanco"), Culipata ("El escalón purpúreo"), 
Surihuíri ("El de la faja sedosa")...

Pero así y todo, la expedición de Augsburgo es la única ver­
daderamente alpina que haya visitado la muy abandonada 
Cordillera Chila. Además cartografió íntegramente los maci­
zos Mismi, Minapata y Surihuiri.

Han habido algunas ascensiones ocasionales, aquí y allá, 
pero no han aparecido en publicaciones útiles para el alpi­
nismo internacional. Por su parte, el suscrito hizo en 1986 un 
ascenso al Cerro Humajala (quichua: "Cabeza de piedra"), 5050 
m, para examinar el sector sureste (macizo Mismi). En mayo de 
2008 penetró en el valle Sepregina, del sector central y en junio 
de 2011, ascendió a un contrafuerte (no un cerro propiamente) 
de 4958 m, del sector occidental. Esta última investigación 
comprobó que la región oeste ofrece lo mejor desde el punto 
de vista alpinístico. Su acceso es desde Andahua y Chachas 
(3055 m). ¡Malos caminos vehiculares! Con arrieros de Chachas
o vehículo se accede hasta la represa de la gran Laguna San 
Félix, a 4838 m y a valles laterales. Los macizos Sandoalcalde 
(5350 m),Yuraccasa (5465 m),TiclloTícllo (5400 m), Casiri (5631 
m) y cumbres menores, algunas nada fáciles, están a solo unos 
6 km. La más alta montaña sin escalar de la cadena es la "5600 
m", sin nombre, situada al norte del Cerro Sandoalcalde.
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a Sector oriental de la Cordillera 
Chila: cimas innominadas, sin 
cartografiar, de unos 5100 m, 
situadas al sur del Nevado 
Mismi y sobre el Paso Condori
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ector occidental: desde el abandonado 
epresa de la Laguna San Félix (4832 m), 
Ticllo Ticllo ¡5400 m) flanco oeste

■ CONCLUSIÓN

Con excepción de algún que otro picacho notable, reco­
miendo no visitar los sectores central y oriental. Para el sec­
tor occidental, muy recomendable, dirigirse a Andahua y 
Chachas, este último pueblo, punto de partida, con hotel y 
arrieros conocedores.

Tenemos aquí una cadena de montañas apenas tocada. 
No se trata de alpinismo de exploración, pues la Cordillera 
Chila ya está pasablemente bien cartografiada. El precio a 
pagarse son las frustraciones reservadas para todo viajero 
expedicionario. El premio a ganarse son las muchas buenas 
cumbres, nuevas para el mundo alpino internacional. Puro 
montañismo de expedición. □

i Sector oriental de la 
Cordillera Chila: un 
típico cerro pumachiri, 
cargado de leyendas 
de unos 5200 m

DATOS UTILES
(Recogidos por el autor y confirm ados en jun io  de 
2011. Costos a base de 1 dólar = 2,75 soles).

Temporada. El invierno peruano, frío y seco (mayo- 
septiembre). Buen tiem po en general. Noche 
tropical de 13 horas.

Mapas. Del Instituto Geográfico M ilita r en Lima,
Carta Nacional 1:100.000, hojas "O rcopam pa" 31-r i 
y "C ayllom a" 31-s.

Trasporte. Desde term inal terrestre de Arequipa.
Varios buses y taxis a Coporaque, Ichupampa y 
Madrigal (15-30 soles). A Caylloma, Andahua y 
Chachas, diariamente, buses de Compañía Reyna y J 
cada dos días, de CompañíaTrébol (30 soles).
Regreso: diariamente. Compañía Reyna y cada dos 
días, CompañíaTrébol.

Servicios. En Arequipa, calle Jerusalén, central, 
varias compañías ofrecen logística, giras, guías y 
transporte. En Chaschas, el m unicipio ofrece por 
250-300 soles trasporte en camioneta hasta 
represa de Laguna San Félix (un cam ino nada 
fácil), buen acceso para el sector occidental.

Alojamientos. En pueblos andinos, varios 
alojam ientos y hostales m uy básicos (10 soles 
p/noche). En Chachas, HotelTaya, nuevo, buena 
calidad (30 soles p/noche) ¡

Equipo. Como se trata de primeras ascensiones el 
equipo elemental.

Arrieros. Escasos, con lim itado conocim iento de 
los valles altos. Pero en Chachas, varios, muy 
conocedores. Costo bajo. 1

Agua. Usar solamente la de los manantiales. Evitar g  
la de esteros y ríos que se orig inan en vegas y 
pastizales ya contam inados por ganado.
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